
E #1 San Mateo 5, 1-12 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, cuando Jesús vio a la muchedumbre, subió al monte y se sentó.  
Entonces se le acercaron sus discípulos.  Enseguida comenzó a enseñarles y les 
dijo: 
 
“Dichosos los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, 
porque serán consolados. 
Dichosos los sufridos, 
porque heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque serán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, 
porque obtendrán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, 
porque verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque se les llamará hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino de los cielos. 
 
Dichosos serán ustedes cuando los injurien, los persigan y digan cosas falsas de 
ustedes por causa mía.  Alégrense y salten de contento, porque su premio será 
grande en los cielos”. 
 
Palabra del Señor.  
 
  



E #2 San Mateo 5, 13-16 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Ustedes son la sal de la tierra.  Si la 
sal se vuelve insípida, ¿con qué se le devolverá el sabor?  Ya no sirve para nada y 
se tira a la calle para que la pise la gente. 
 
Ustedes son la luz del mundo.  No se puede ocultar una ciudad construida en lo 
alto de un monte; y cuando se enciende una vela, no se esconde debajo de una olla, 
sino que se pone sobre un candelero, para que alumbre a todos los de la casa. 
 
Que de igual manera brille la luz de ustedes ante los hombres, para que viendo las 
buenas obras que ustedes hacen, den gloria a su Padre, que está en los cielos”. 
 
Palabra del Señor. 
 
 
  



E #3 San Mateo 7, 21. 24-29 
 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No todo el que me diga: ‘¡Señor, 
Señor!’, entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi 
Padre, que está en los cielos. 
 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica, se parece a un hombre 
prudente, que edificó su casa sobre roca.  Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se 
desataron los vientos y dieron contra aquella casa; pero no se cayó, porque estaba 
construida sobre roca. 
 
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica, se parece a un 
hombre imprudente, que edificó su casa sobre arena.  Vino la lluvia, bajaron las 
crecientes, se desataron los vientos, dieron contra aquella casa y la arrasaron 
completamente”. 
 
Cuando Jesús terminó de hablar, la gente quedó asombrada de su doctrina, porque 
les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas. 
 
Palabra del Señor. 
 
  



E #4 San Mateo 7, 21. 24-25 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No todo el que me diga: ‘¡Señor, 
Señor!’, entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi 
Padre, que está en los cielos. 
 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica, se parece a un hombre 
prudente, que edificó su casa sobre roca.  Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se 
desataron los vientos y dieron contra aquella casa; pero no se cayó, porque estaba 
construida sobre roca. 
 
Palabra del Señor. 
 
  



E #5 San Mateo 19, 3-6 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y, para ponerle una trampa, le 
preguntaron: “¿Le está permitido al hombre divorciarse de su esposa por cualquier 
motivo?” 
 
Jesús les respondió: “¿No han leído que el Creador, desde un principio los hizo 
hombre y mujer, y dijo: ‘Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, para 
unirse a su mujer, y serán los dos una sola carne’?  De modo que ya no son dos, 
sino una sola carne.  Así pues, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre”. 
 
Palabra del Señor. 
 
  



E #6 San Mateo 22, 35-40 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, uno de los fariseos, que era doctor de la ley, le preguntó a Jesús 
para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la ley?” 
 
Jesús le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu mente.  Éste es el más grande y el primero de los 
mandamientos.  Y el segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.  En estos dos mandamientos se fundan toda la ley y los profetas”. 
 
Palabra del Señor. 
 
  



E #7 San Marcos 10, 6-9 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo: “Desde el principio, al crearlos, Dios los hizo hombre 
y mujer: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su esposa 
y serán los dos una sola carne.  De modo que ya no son dos, sino una sola carne.  
Por eso, lo que Dios unió, que no lo separe el hombre”. 
 
Palabra del Señor. 
 
  



E #8 San Juan 2, 1-11 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, hubo una boda en Caná de Galilea, a la cual asistió la madre de 
Jesús.  Ésta y sus discípulos también fueron invitados.  Como llegara a faltar el 
vino, María le dijo a Jesús: “Ya no tienen vino”.  Jesús le contestó: “Mujer, ¿qué 
podemos hacer tú y yo?  Todavía no llega mi hora”.  Pero ella dijo a los que 
servían: “Hagan lo que él les diga”. 
 
Había allí seis tinajas de piedra, de unos cien litros cada una, que servían para las 
purificaciones de los judíos.  Jesús dijo a los que servían: “Llenen de agua esas 
tinajas”.  Y las llenaron hasta el borde.  Entonces les dijo: “Saquen ahora un poco y 
llévenselo al encargado de la fiesta”.  Así lo hicieron, y en cuanto el encargado de 
la fiesta probó el agua convertida en vino, sin saber su procedencia, porque sólo los 
sirvientes la sabían, llamó al novio y le dijo: “Todo el mundo sirve primero el vino 
mejor, y cuando los invitados ya han bebido bastante, se sirve el corriente.  Tú, en 
cambio, has guardado el vino mejor hasta ahora”. 
 
Esto que hizo Jesús en Caná de Galilea fue el primero de sus signos.  Así manifestó 
su gloria y sus discípulos creyeron en él. 
 
Palabra del Señor. 
 
 
 
  



E #9 San Juan 15, 9-12 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Como el Padre me ama, así los amo 
yo.  Permanezcan en mi amor.  Si cumplen mis mandamientos, permanecen en mi 
amor; lo mismo que yo cumplo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su 
amor.  Les he dicho esto para que mi alegría esté en ustedes y su alegría sea plena. 
 
Éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros como yo los he amado”. 
 
Palabra del Señor. 
 
 
 
  



E #10 San Juan 15, 12-16 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Éste es mi mandamiento: que se 
amen los unos a los otros como yo los he amado.  Nadie tiene amor más grande a 
sus amigos que el que da la vida por ellos.  Ustedes son mis amigos, si hacen lo 
que yo les mando.  Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su 
amo; a ustedes los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que le he 
oído a mi Padre. 
 
No son ustedes los que me han elegido, soy yo quien los ha elegido y los ha 
destinado para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, de modo que el Padre 
les conceda cuanto le pidan en mi nombre”. 
 
Palabra del Señor.  
 
 
  



E #11 San Juan 17, 20-26 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: “Padre, no sólo te pido por 
mis discípulos, sino también por los que van a creer en mí por la palabra de ellos, 
para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti somos uno, a fin de que 
sean uno en nosotros y el mundo crea que tú me has enviado. 
 
Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos 
uno.  Yo en ellos y tú en mí, para que su unidad sea perfecta y así el mundo 
conozca que tú me has enviado y que los amas, como me amas a mí. 
 
Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que me has dado, para 
que contemplen mi gloria, la que me diste, porque me has amado desde antes de la 
creación del mundo. 
 
Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo sí te conozco y éstos han 
conocido que tú me enviaste.  Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré 
dando a conocer, para que el amor con que me amas esté en ellos y yo también en 
ellos”. 
 
Palabra del Señor. 
 
  



E #12 San Juan 17, 20-23 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: “Padre, no sólo te pido por 
mis discípulos, sino también por los que van a creer en mí por la palabra de ellos, 
para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti somos uno, a fin de que 
sean uno en nosotros y el mundo crea que tú me has enviado. 
 
Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos 
uno.  Yo en ellos y tú en mí, para que su unidad sea perfecta y así el mundo 
conozca que tú me has enviado y que los amas, como me amas a mí. 
 
Palabra del Señor. 
 


